
 n el artículo anterior, consideramos la 
pregunta, "¿Cuán importante es la uni-
dad?"  Concluimos que es vital, y que 

una de las responsabilidades más importantes 
de los ancianos es salvaguardar la unidad de la 
iglesia. Puesto que a los ancianos también se 
los denomina "sobreveedores", o quienes 
"cuidan" a los santos y sus actividades, esto 
sería una prioridad en la lista de sus deberes.  
En este artículo, veremos cómo los líderes de la 
iglesia primitiva preservaron la unidad en sus 
relaciones. 

 
Un pasaje clave sobre el tema es Hechos 

15, frecuentemente referido como "El concilio 
de Jerusalén". No tenemos espacio para hacer 
un estudio detallado de los antecedentes del 
problema, pero basta decir que la joven iglesia 
en Antioquía estaba siendo perturbada por las 
enseñanzas provenientes de Jerusalén, y que 
podrían fracturar la unidad, es decir, que los 
gentiles creían que debían virtualmente conver-
tirse a las practicas judías para ser salvos. Cu-
ando el desacuerdo no pudo resolverse, se tomó 
la decisión de enviar una delegación a Jerusalén 
para que investigara. 

 
Sabemos que el problema fue resuelto y 

que la obra del Señor siguió adelante, pero nos 
enfocaremos en cómo se preservó la unidad en 
una situación que podría haber dividido a los 
creyentes y que diese como resultado una 
"iglesia judía" y una "iglesia gentil".  Me gus-
taría sugerir tres principios que surgen del texto 
que merecen ser considerados seriamente en la 
iglesia hoy. 

 
1. Toda la iglesia estuvo involucrada en 

el asunto de principio a fin. 
 
No podemos estar seguros de si las ense-

ñanzas desestabilizadoras mencionadas anteri-
ormente tenían lugar durante un ministerio pú-
blico, o sólo informalmente "de casa en casa", 
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pero una vez que se tomó la decisión de enviar 
una delegación a Jerusalén, leemos que fueron 
enviados por la iglesia (v.3- NVI).   

A.C. Gabelein comenta: "Toda la asamblea 
estuvo de acuerdo con el viaje." 

 
Que esta participación de los creyentes no 

fue una circunstancia especial, sino un curso 
normal de acción está sugerido por la redacción 
del siguiente versículo. "Y llegados a Jerusalén, 
fueron recibidos por la iglesia y los apóstoles y 
los ancianos..." (vs. 4). ¡Observe el orden! Esto 
recuerda la manera de dirigirse de Pablo en la 
carta a los Filipenses: "a todos los santos… con 
los obispos y diáconos." (Fil 1:1). De hecho, 
esparcido a lo largo de nuestro capítulo, existen 
no menos de 10 declaraciones o insinuaciones, 
de que los creyentes en general estuvieron in-
volucrados en todo momento. 

 
 
Esta es una buena lección para nosotros.  

El Nuevo Testamento describe a los ancianos 
como sirviendo "entre los santos" (véase I Ped-
ro 5:1; Hechos 20:28 [texto griego], I Tes. 
5:12;), y no legislando en sesiones a puerta 
cerrada.  Esto elimina la necesidad de que los 
creyentes se informen mediante el “radio pasil-
lo”, cuya información puede resultar notori-
amente inexacta. 

 
Desde luego, ocasionalmente habrá asuntos 

que requieren confidencialidad, pero en el cur-
so normal de los eventos que enfrenta la iglesia, 
una comunicación clara desde el principio será 
mejor que un "control de los daños", una vez 
que se corra la voz y las preguntas se arremo-
linen. 

 
2. Llegar a la unidad es un proceso  
 
Probablemente a propósito, no hay registro 

de la cantidad de tiempo que transcurrió hasta 
que se logró un acuerdo en el concilio. Pero de 

(continúa en la página 3) 
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sta mañana sucedió algo asombroso. 
Abrí mi correo electrónico y en uno 
había solamente una frase de una 

hermana que acababa de recibir y leer su 
copia de APA que enviamos ayer. Decía: 
"Gracias por los artículos". ¿Qué tiene esto 
de asombroso? ¡Porque raramente sucede! 

 
Una rápida mención de lo obvio: 

nuestros lectores son agradecidos, lo 
sabemos.  Además, lo último que desearía 
es que el buzón de entrada se atascara con 
notas de "Gracias" como respuesta a esto 
que estoy compartiendo. Entonces,         

¿por qué mencionarlo? 
 
Porque me hizo pensar en todas las 

bendiciones que disfruto tanto en la 
asamblea y durante la semana, y sin 
embargo las doy por sentadas. Permítame 
preguntarle, ¿cuándo fue la última vez que 
dijo (de alguna manera), "Gracias por …", 
a alguien que sirve, o a un amigo, o a 
alguno en el liderazgo? Es importante un 
"Dad gracias en todo." I Tesalonicenses 
5:18. 

 

E 

E



Imágenes como éstas caracterizan la 
poesía de Israel y deben ser entendidas en 
su contexto cultural. Las súplicas 
conmovedoras de los lamentos, algunos por 
sufrimiento físico, otros como ex-
clamaciones de inocencia y muchos pidien-
do perdón, todos buscan la ayuda del Señor. 
Asombrosamente, el paso de la dificultad a 
la confianza caracteriza a muchos lamentos 
donde el salmista termina expresando una 
fuerte fe en que el Señor desea oír, o en 
algunos casos ya ha escuchado su clamor. 
Los lectores se identifican con la cualidad 
íntima de los Salmos de lamento y su pet-
ición emocional de ayuda. 

 
Los lamentos pueden proporcionar un 

maravilloso aliento para los creyentes de 
hoy al asegurarnos que el Señor escucha y 
sabe por lo que atravesamos. Hebreos 4:15 
nos muestra claramente cómo el Señor 
Jesús se identifica con todos nuestros su-
frimientos. Los salmos de lamento también 
nos recuerdan que, aunque David y otros 
experimentaron días difíciles, nosotros 
también podemos confiar en el Señor para 
sobrellevar la carga y alabarle por proveer-
nos con tanta abundancia. 

 
Salmos de sabiduría 
 
Una cantidad menor de Salmos pueden 

ser agrupados como Salmos de sabiduría. 
Lo que distingue a estos Salmos es su tono 
contemplativo y el empleo de un vocabu-
lario de sabiduría. Palabras como 
"meditar", "contemplar" y "reflexionar" 
comienzan a sonar un poco a Proverbios y 
caracterizan estos Salmos. Por ejemplo, las 
luchas de los justos no parecen alinearse 
con la prosperidad de los malvados, espe-
cialmente cuando se consideran a la luz de 
las afirmaciones del Salmo 1. 

El Salmo 73 proporciona un buen 
ejemplo del periplo de alguien que se pre-
ocupó por el problema del mal. La solución 
llego cuando el salmista vio el cuadro entró 
en su perspectiva, a través de los ojos del 
Señor. Al contemplar el destino eterno de 
los malvados, el salmista reavivó su 
posición en el Señor y el mayor significado 
de la vida. Como creyentes necesitamos 
que se nos recuerde que nuestro destino 
eterno en Cristo pesa mucho más que las 
situaciones contra las que luchamos en la 
tierra. Como explicó Pablo, lo nuestro es un 
peso eterno de gloria (2 Corintios 4:17). La 
verdadera sabiduría busca ver las situ-
aciones desde el punto de vista de Dios (1 
Corintios 2:13). 

 
Los Salmos mesiánicos 
 
La naturaleza profética de los Salmos 

se puede ver en aquellos Salmos que reve-
lan aspectos de la venida del Mesías. El 
Salmo 110, por ejemplo, el más 
frecuentemente citado en el Nuevo Testa-
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150). Un breve examen de algunos de los 
tipos de Salmos señalará las similitudes y 
estimulará sus aplicaciones para la actuali-
dad. 

 
Himnos 
 
Pablo animó a los creyentes a 

emplear Salmos e himnos (Efesios 5:19 y 
Colosenses 3:16). Su propio uso de los 
Salmos confirma su familiaridad con la 
colección. Los himnos y cantos de acción 
de gracias se caracterizan por un tono 
edificante y frecuentemente incluyen una 
invitación a alabar al Señor. El Salmo 150 
termina el libro con una resonante nota de 
alabanza y llama al mundo alabar al Se-
ñor. Comienza y termina con el imperati-
vo "Aleluya" o "Alabado sea el Señor". 
Cuando pensamos en todo lo que el Señor 

ha hecho por nosotros y en cuánto nos 
ama, ¡cómo no podemos responder con 
alabanzas gozosas! El Salmo 33 comienza 
con una invitación a alabar al Señor se-
ñalando su poder en la creación del mun-
do, pero enfatiza su preocupación por la 
gente que lo habita, mientras que el Salmo 
66 es un himno de acción de gracias por la 
liberación y preservación del Señor. La 
meditación en Salmos como éstos estimu-
la nuestros corazones al proporcionarnos 
el combustible necesario para animar a 
otros creyentes a lo largo del camino. 

 
Lamentos 
 
Los Salmos de lamento constituyen la 

categoría más grande de los Salmos. A 
diferencia de los himnos, tienen un tono 
más triste y frecuentemente comienzan 
con una súplica o un clamor al Señor 
pidiendo ayuda. El clamor del comienzo 
del Salmo 13 parece reflejar las muchas 
pruebas y momentos que David experi-
mentó en el desierto antes de convertirse 
en Rey. Expresiones como éstas también 
pueden reflejar nuestros sentimientos cu-
ando buscamos la ayuda del Señor durante 
una crisis. El clamor de David por estabi-
lidad en el Salmo 61 incluye imágenes 
poderosas del Señor como alas de refugio 
(v. 4) o una base rocosa (v. 2) que realzan 
el mensaje. 

 
 
 

todos les encanta un buen poema. 
Los poemas nos llegan en tarjetas 
de felicitación, en los himnos que 

cantamos e incluso en las canciones in-
fantiles. Sin embargo, la poesía bíblica 
difiere de nuestro estilo moderno ya que 
se basa en pensamientos paralelos en 
lugar de enfatizar el sonido como una 
rima. La repetición de conceptos simi-
lares o incluso opuestos en líneas posteri-
ores es lo que distingue la poesía del Isra-
el antiguo. El Salmo 24:1, por ejemplo, 
asemeja a la "tierra" con el "mundo", pero 
el pensamiento nos mueve a ver que el 
enfoque principal del Señor está en la 
gente como sus habitantes. 

Con afirmaciones opuestas descu-
brimos un tipo de énfasis diferente. Al 
contrastar la ley con personas de doble 
ánimo, el Salmo 119:113 enfatiza la 
veracidad y estabilidad de la Palabra de 
Dios. A menudo el añadido de versos de 
poesía desarrolla un pensamiento o pro-
porciona más información, pero en cada 
caso el énfasis está en el paralelismo del 
pensamiento, más que en el sonido o la 
métrica. Así que cuando leemos los 
Libros Poéticos podemos apreciar las 
diversas maneras en que los israelitas 
consideraban su relación con el Señor. En 
conclusión, los Libros Poéticos repre-
sentan el corazón de las expresiones 
poéticas de Israel. Los Salmos, que ex-
aminaremos, se centran en las relaciones 
con el Señor, mientras que los libros de 
sabiduría se centran en las relaciones 
entre los individuos ante el Señor. 

 
Los Salmos 
 
El libro de los Salmos era el can-

cionero de Israel y proporcionaba una rica 
colección de canciones para su adoración 
y festividades. Los Salmos difieren unos 
de otros en tono, contenido y propósito, 
por lo que nuestra apreciación y uso de 
cada uno de ellos puede mejorarse enor-
memente al comprender las carac-
terísticas de los distintos tipos. Los 
himnarios modernos usualmente reúnen 
himnos similares por tema o tono, y 
aunque el libro de los Salmos no está 
ordenado de esa manera, uno puede 
reconocer fácilmente la similitud de con-
tenido y tono reflejada por cada tipo.  

 
Los Salmos se agruparon en cinco 

libros, como se refleja en la mayoría de 
las versiones bíblicas, y cada libro termi-
na con una doxología de alabanza. En vez 
de agrupar tipos similares de Salmos, la 
colección transita desde su énfasis en la 
combinada introducción de bendiciones 
de los justos (Salmo 1:1) y su posición 
segura en el Señor (Salmo 2:12) pasando 
por los muchos altibajos de la vida a me-
dida que avanza hacia la exuberante dox-
ología final de alabanza al Señor (Salmo 

(continúa en la página 3) 
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A 

 

Un traslado de la mirada 

desde las dificultades a la fe que 

el Señor oirá, (o en algunos 

casos ya ha oído) el grito de 

angustia, caracteriza a muchos 

salmos de lamento.  



una cosa podemos estar seguros, la ce-
leridad no fue la consideración principal. 
Entonces, ¿cómo pudo una situación en 
la que los hombres tuvieran puntos de 
vista diferentes, y argumentaran con-
vincentemente a favor de ellos, terminar 
en armonía y unidad? En el versículo 2, 
las palabras insinúan un agudo desacuer-
do. Un viejo escritor ofreció este comen-
tario pintoresco: "La controversia se 
acaloró en Antioquía".  

 
Sin embargo, en la carta enviada 

desde el concilio, tenemos esta afir-
mación en el versículo 25, cuya traduc-
ción literal es: "nos ha parecido bien, 
habiendo llegado a un acuerdo...".  En 
otras palabras, donde existía la desunión, 
ahora había armonía. ¿Cómo sucedió 
eso?  

 
Se relataron los acontecimientos 

históricos recientes en los que se de-
scribieron el accionar de Dios, se com-
partieron testimonios e informes, se cita-
ron las Escrituras y se propuso un plan. 
Aparentemente la evidencia era con-
vincente. Esta es una excelente lección. 
La comunicación honesta y abierta no 
debe ser vista como una enemiga, sino 
como una aliada. El Señor Jesús es "La 
Verdad", y nos dijo que la verdad nos 
hace libres (Juan 8:32). 

 
¿Y cuál fue el resultado?  ¿Qué 

podría ser más claro y reconfortante que 
las siguientes afirmaciones?: "Entonces 
pareció bien a los apóstoles y a los an-
cianos, con toda la iglesia, elegir de en-
tre ellos varones y enviarlos..." (v. 22). 
Observe el siguiente versículo: "y 
escribir por conducto de ellos: Los 
apóstoles y los ancianos y los her-
manos… salud..." (v. 23). ¡He citado así 
el versículo, añadiendo un énfasis para 
mostrar que la unidad producida no estu-
vo circunscripta solo al liderazgo! 

 
La iglesia del Nuevo Testamento 

depende del Señor, no sólo para abrir y 
cerrar puertas, sino también de Su guía en 
los momentos de las decisiones. Cuando 
los hombres buenos y sinceros discrepan, 
es sabio seguir este principio: detenerse, 
orar, comunicarse. La historia es clara que 
muy a menudo la mente de Cristo no re-
side en la mayoría. Nuestro anhelo en 
descubrir el pensamiento del Señor en un 
asunto debe pesar más que todas las 
demás consideraciones; presiones de 

grupos de intereses particulares, inquie-
tudes económicas, tradiciones, etc. 
¡Llegar a la unidad puede ser un trabajo 
dificil! Puede llevar tiempo y oración. 
Pero la recompensa vale la pena, tal como 
se ve en el siguiente punto. 

 
3. La unidad del corazón es una 

obra sobrenatural del Espíritu Santo 
 
Aparte de la inspiración divina, 

¿cómo podría un grupo explicar los planes 
propuestos diciendo: "Porque ha parecido 
bien al Espíritu Santo, y a nosotros..."? (v. 
28). Esta era una declaración asombrosa. 
Sin embargo, podemos estar seguros de 
que era cierta. Y no resultó la observación 
de alguien en particular. ¡Estaba escrita en 
la carta a todas las iglesias!  

 
Nótese que, a lo largo de todo el pro-

ceso, no leemos que el Espíritu Santo 
haya dicho nada. Él había hablado de 
manera clara recientemente (ver Hechos 
13:2). Por consiguiente, podemos asumir 

que la guía del Espíritu fue discernida a 
través de la unidad de los creyentes. Cuando 
los santos están dispuestos a reunirse, a co-
municarse, y a escucharse unos a otros, se 
sientan las bases para el proceso difícil pero 
gratificante descrito en el versículo 25, 
"habiendo llegado a un acuerdo". ¿Y cuál es 
la recompensa resultante? 

 
Sabemos que uno de los frutos del Es-

píritu Santo es el gozo. Cuando la carta fue 
leída a las iglesias de toda la región, leemos 
que "se regocijaron por la consolación" v. 31.  
Desde luego estaban encantados con el fallo 
favorable, pero sin duda una parte del gozo 
fue saber que el asunto estaba resuelto. Se 
había expresado claramente un mensaje para 
que las cosas no quedaran en suspenso para 
volver a surgir más tarde.   

 
Dos veces en el capítulo encontramos las 

palabras: "Pareció..."  En el v. 25, los líderes 
tomaron la responsabilidad de reunirse y 
llegar a la unidad. En el versículo 28, donde 
la doctrina de la salvación estaba en juego, se 
menciona a Dios antes que el hombre, po-
niendo la autoridad donde debía estar. 

 
Conclusión 
 
Una vez más, una cita del Sr. A.C. Gabe-

lein: "Cuán diferente de los concilios de la 
iglesia de hoy, con sus engaños y maquina-
ciones políticas, su división no escritural del 
pueblo de Dios en clero y laicos, la elabora-
ción de leyes y reglas, y su elección mediante 
la votación". 

 
Que el Señor levante ancianos en Sus 

iglesias que se preocupen por preservar la 
unidad del corazón entre los santos, de una 
manera bíblica. 
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mento, hace referencia tanto a la exaltación 
del Señor Jesucristo como a su ministerio 
sacerdotal. La citacion de Cristo del Salmo 
22 está registrada en los cuatro Evangelios, 
y dirige nuestra meditación a otros aspectos 
de la crucifixión a partir de este Salmo. Las 
declaraciones y alusiones proféticas, escri-
tas por David bajo la guía del Espíritu San-
to, nos ayudan a ver la trayectoria del An-
tiguo Testamento y de la Palabra de Dios 
como un todo, a medida que avanza 
dinámicamente en la realización de su plan. 

 
El mensaje de los Salmos 
 
El poderoso mensaje de los Salmos 

es una de las razones por las que es el 
libro más frecuentemente citado en el 

Nuevo Testamento. A diferencia de los 
pasajes narrativos, los Salmos están dirigi-
dos principalmente al Señor. Al meditar en 
los Salmos, el Espíritu Santo dirige nuestra 
atención a la forma en la que la gente 
oraba y alababa al Señor en las circunstan-
cias cambiantes de la vida. Su enfoque en 
el Señor como Creador, Juez, Rey o Re-
dentor en momentos de éxito o fracaso, 
junto con invitaciones para que otros se 
unan a ellos, nos proporciona una mayor 
apreciación de quién es nuestro Dios y 
cómo obra, un punto recalcado por las 
muchas citas del Nuevo Testamento. 

 
Mientras que existen otros tipos de 

Salmos, es importante recordar que los 
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Salmos son comunitarios y buscan atraer a 
otros a una relación más fuerte (y más ver-
bal) con el Señor. Cuando damos gracias se 
produce poco cambio en nuestra posición, 
pero cuando alabamos, elevamos a otro por 
encima de nosotros mismos. Sin embargo, 
cuando adoramos, no sólo elevamos al Se-
ñor Jesús, sino que nos inclinamos hu-
mildemente ante Él. Los Salmos están 
llenos de música y canciones y expresan la 
amplia gama de emociones humanas. Pero 
en última instancia se refieren al Señor y 
deben mover a los creyentes a alabar y 
adorar al Señor Jesucristo, quien es el único 
digno. 

 

Nuestro deseo de descubrir 

unidos el pensamiento del Señor 

en un asunto, debe superar todas 

las demás consideraciones. 
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    “E l poder de la oración nunca ha 

sido probado por nosotros en su 
máxima capacidad. Si queremos 
experimentar poderosas maravillas de 
poder y gracia divina obradas en el 
lugar de la debilidad, respondamos al 
desafío permanente de Dios: ‘Clama a 
mí, y yo te responderé, y te enseñaré 
cosas grandes y ocultas que tú no 
conoces, Jeremías 33:3’", J. Hudson 
Taylor. 
 
No sé nada de ti, querida hermana, pero 
por mucho que creo en el poder y la 
necesidad de la oración, aún me siento 
débil en este tema. Fue necesario sentir 
mi propia desesperación como una 
madre y esposa muy cansada, para 
empezar a dedicarme a la oración. ¿Por 
qué se necesita la desesperación para 
motivarnos a orar? Tal vez es porque 
sin Él no podemos hacer nada y 
necesitamos sentir nuestra debilidad 
para desear su fuerza. "Permaneced en 
mí, y yo en vosotros. Como el pámpano 
no puede llevar fruto por sí mismo, si 
no permanece en la vid, así tampoco 
vosotros, si no permanecéis en mí” 
Juan 15:4. 
 
En mis años de transitar por el camino 
de la vida, el tiempo pasado con el 
Señor se ha vuelto precioso, como debe 
serlo. Dios es siempre fiel para 
escuchar y responder a mis oraciones, a 
veces en formas que yo no puedo 
percibir. Él me ha demostrado que 
nuestra fuerza está únicamente ligada a 
nuestras vidas de oración. 
 
Una buena amiga está en este momento 

en cirugía. No puedo verla, pero sé que 
hay médicos y enfermeras a su 
alrededor, ya que se está llevando a cabo 
un procedimiento muy tedioso y severo. 
No puedo verla, pero conozco a Aquél 
que la ve. Y Él es el que está guiando a 
ese equipo. Él está sentado al lado de su 
esposo y de su ansiosa madre mientras 
esperan a que termine la operación. 
Todo lo que ellos, o yo, podemos hacer 
como amigos, es permanecer en oración 
y esto es lo más grande y efectivo que 
podemos hacer. La oración es el 
recipiente en el que el Señor del 
universo nos introduce en su obra. ¡Esto 
siempre me sorprende! "La oración 
eficaz del justo puede mucho." Santiago 
5:16.   

 
Estando casadas con hombres en roles 
de liderazgo, a menudo se nos percibe 
como líderes. A veces, me siento tan 
débil e insuficiente como "su" esposa, 
¡porque lo soy!  Debemos acercarnos a 
Dios, ser fieles y coherentes en la 
Palabra y en la oración. La oración 
eficaz es aquella que depende totalmente 
en un Dios omnipotente y poderoso. 
Cuando no podemos estar de pie; 
cuando en el mejor de los casos somos 
débiles, miramos a Aquel que “nos 

enseñará cosas grandes y ocultas que tú 
no conoces". A medida que El te 
fortalece, entonces podrás animar a 
otros a través de su Palabra. 
 
Abram fue llamado por Dios a seguirle 
y obedecerle, y como su esposa, Sara 
también le siguió. "Por la fe Abraham, 
siendo llamado, obedeció para salir al 
lugar que había de recibir como 
herencia; y salió sin saber a dónde iba" 
Hebreos 11:8. Sara necesitaba aprender 
muchas cosas acerca del Dios de 
Abraham, dado que ella también, 
deambulaba de un lugar a otro. Sara 
creció en la fe y aprendió de la fidelidad 
de Dios, incluso en medio de sus errores 
y Dios le dio un nuevo nombre que 
reflejaba la mujer en la que se había 
convertido. Avancemos pues como Sara, 
creciendo fuertes en fe y fortaleza. "Por 
la fe también la misma Sara, siendo 
estéril, recibió fuerza… y dio a luz aun 
fuera del tiempo de la edad, porque 
creyó que era fiel quien lo había 
prometido" Hebreos 11:11. 
 
En el futuro me gustaría considerar a 
algunas mujeres de la Biblia y ver su 
camino de fe. Al examinar a mujeres 
como Sara, Miriam, Débora y Ana, 
podemos aprender mucho sobre sus 
actitudes de fe y servicio. 
 
2 Tesalonicenses 1:11 
Con esto en mente, oramos siempre por 
vosotros, para que nuestro Dios os tenga 
por dignos de su llamamiento, y cumpla 
todo propósito de bondad y toda obra de 
fe con su poder. 
 
. 
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